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Ambientes acuáticos lénticos y lóticos
El ecosistema léntico (también llamado ecosistema lacustre o ecosistema de agua inmóvil) y el ecosistema lótico (también llamado ecosistema ribereño) son dos tipos de ecosistemas acuáticos, el primero lidiando con ecosistemas de agua inmóvil y el segundo con ecosistemas de agua corriente. Juntos, son los dos ecosistemas que componen el estudio de ecología de agua fresca, también conocido como ecología acuática.

Un ecosistema léntico conlleva un cuerpo de agua inmóvil, que incluye zanjas, filtraciones, estanques, piscinas de temporada, pantanos de las cuencas y lagos. Las aguas más profundas, como los lagos, podrían tener capas de ecosistemas, influenciados por la luz. Los estanques, debido a que tienen más penetración de luz, son capaces de soportar un rango diverso de plantas acuáticas.

La costa uruguaya del Río de la Plata se compone por una sucesión de cuencas menores que desaguan directamente en él. Esta continuidad de ambientes loticos, es decir de áreas drenadas por cursos de agua corriente unidireccionales, conforman una superficie bien drenada por numerosos arroyos y cañadas.
Un ecosistema lótico puede ser cualquier tipo de agua en movimiento, como una corriente, cala, arroyo, río, manantial, canal o riada. El agua en un ecosistema lótico, desde la fuente a la desembocadura, debe tener gases atmosféricos, turbidez, gradación de temperatura longitudinal y materiales disueltos en él.

Los ecosistemas lóticos tienen dos zonas principales: rápidos y remansos. Los rápidos son las áreas donde el agua es lo suficientemente rápida como para mantener la parte inferior libre de materiales, mientras que los remansos son áreas más profundas donde las corrientes son más lentas y se acumula limo.
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